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Inútil 

• 

Gomo verán iiiiostros lectores poi- la 
. iiotü oficiosa facilitada en la l'rosition-
c:a del Co!i8'*Jo 4» ministros, que on 
otro lugar pubhVanioa, el Gobierno se 
nieíra a convocar los Cortes, como le 
coninin»» a hacorio los parlamenta
rios catalanes, y no autoriza la reu-
jii^>n, que en fornuí do Asamblea so 
proyectaba oelobrar en Barcelona el 
«lía 19, fi« los ii¡i)utado8 y senadores 
de toda Eapai'^a que t^uisie^en asistir. 

L P ha bastado al Gobierno para to
mar esH resolución Un mediano buan 
sflnti.lo, y tampoco hace falta nada 
más qcts »so p i ra ene Mitrar plausible 
y MO«rí«<la su resolución. 

Kn íaOjOfuminación dioon los parla-
ni'MUaHo» <:titttlfliv«8 (piH las Cortos de-
b<íii rounirsH para vesíSlver lo» probto-
ma-t osenoialos que afecnan a Esparta y 
cuya resolncirjii hacen urgente las cir-
tjunsUHflJíís ttntual«s; (i«l<»8 8fm «1 "pro-
bli^mn económico, el de autonomía re -
fíionaJ^ Adininiatración local, etc., ac
tuando "tales ('ortos como constituyen
tes. 

Ki no íMj tratara do gflrtíe seria, que 
cieriamiínt.^ persigue unn finalidad que 
no dtíbe ser buena cuando se oculta, 
cn'orínmoíí que se trataba de un gi-
gantíisoo bromazo. 

vSe pille nada menos que la resolución 
di» lo i pt'oldomas landiimentules do la 
PiHriii a )iis Cortos lal vez más infeoun-
•liis de toda la restauración, con haber
lo sitio mucho todas para el bien; a 
unís Cortes que no han sido siquiera 
CJtpimes «Je lluvur a cabo lo que des le 
hac'i ouarenía años habíaA todas ellas 
realizado; la conf>*cción y aprobación 
del prea.iipuosto ordinario. 

;,Y 4»>iD ftsns Corto», las más impo-
fentp| j 69téri8te que íiayn producido 
el résíltnírtí, las que van a salvar a E«-
píifiíi*Solt»^j[)Uodo sostenerse e.so por 
Ijioma o,o¿'í}iU«U intención. 

I: C ¡ aro ^a qud tiabl^inos dasd* «1 ptcui' 
to de vista de los parlamantarios to-
don, «atalanes 6 no, pues desde el 
nities'.ro, que es el de la realidad y el de 
la verdad, las Cortes do régimen par-
lan)«nt,irin liboral no solo no pueden 
curar mal ninguno, sino que ellas hau-
si lo 1 »s causantes de to los los sufri
mientos. 

Adnmá.s enj las oirounstanoias más 
orític'is porqiie la nación ha atravesa
do desde la rt»staurac¡ón, pero que a 
juicio del Gobierno, que forzosamente 
l'a do conocer esas cirounstaneias me 
jor quD natlie, no requieren la inter-
VOTción del i>:irljimento, |G quiere que 
óritfl delibero en las oonajciones más 
i'etifavoralilcs que lo baya hecho nun 
if|, con Tin (•obierno oons<nvndor y 
niiH mavoría liberal gubdividida on 
I reí) grupos, y cjue dí-libere on función 
cfííistituyfnue para la que no ha sitio 
<dr>g¡di) y que lo huga en lu época del 
uño en que nunca ha sido posible obte
ner la asi"Ktencia a las scatónes. 

SI las (íortos se reúnen, com > la ma
yoría está fcjrmada por los liberales ós-
lo'̂  aj)rovetíliar/ui lacóyuntura para dje-
citiir el plaib) de la jefatura do su par
tido, pues todo lo demás nada les im 
porta n impondrán la primacía de esa 
(liscuMÓn balilía y escandalosa a cuál 
quier otro asunto. 

Todo esto lo saben perfectamente 
los que han pedido que so reanuden 

1 3 si'si'Mi(>8 y por eso inismo creen 
¡{«'gado el monientu de pescar en el rio 
ri ivuolo. Sil trata simplemente de una 
maniobra, biislante hábil, hemos de 
conf»»s:irlo, de la «liliga de ('ataluya», 
()ue ha logrado dugostionar u loa repu 
bd«>att< s y a los representantes cátala-
noH de casi todos los demás partidos, 
pt^i'o qu« fuera dOî allt y vistas las co
sáis con calma y ntenoidn no puede 
enga lar u nadie, 

I.o«r.liga» va a lo suyo. A .sus propó-
8i 03 y a su euipresu podrán asociarse 
otros'dipuiados y senadores del resto 
di» E.Hpnfta, los republicanos, por ejen\-
pío, y tal vea algunos de los liberales 
dewieirtesi ; ' 

, Cenjo e i ptra iooasión reciente dijl-
mo?, toda actuación en los njomentos 

' 'prelente» que íio tenga a la Patria es-
'̂  palióla y el m»»*ft«ln»ientp de su neu-

tralidail y delorden pop objetivo, será 
p(n|«(ii6ial b por 1o menos inútil, y a 
ella hay.que oponerse a todo trance. 

Ltf «Higa» ha escogido un mal mo-
nioplo, un pésimo momento para ven
gar f íagravió sufrido en 1906 poi* sus 
pfri6dlo«^a. 

. ,, ;.. ,. ,... : ... G. F. Y. 

HUCKHOR DE ÍÍOMEZ ROS 

Osuna (antes Cañen), n'\ 

De Sociedad 
Los que viajan 

En el correo de hoy han llegado a 
Ralsicas desde donde se ha dirigido a 
lios Alcázares para pasar la temjiora-
da veraniega la distinguida esposa e 
hijas del Gobernador civil de esta pro-
viiuíia softor Marqués de Algara de 
Ures. 

- Después de una brevo estancia en 
ésca ha salido para San Podro del Pi
natar el distinguido periodista don 
l'milio Várela. 

- i'ara Alicante salieron 1 >s conior-
ciantes de Barcelona don Antonio Cas-
tells y don Enrique Ortella. 

- Do Barcelona han llega lo a ésta 
don Joaquín Torreres, don Bonifacio 
Junquera y don Juan Masipi. 

íla marchado para Los Alcázares 
nuestro aprociablo amigo ilon Alberto 
Molina. 

- Para Madrid ha salido hoy en el 
correo nuestro piirtioulat' amigo don 
José Manuel Castillo. 

- Procedcfiite de la Corte ha llegado 
a ésta don José Ruiz de Velasoo. 

-Marchó a Madrid el ex-diputado 
a Cortes por esta circunscripción don 
José Maestre Pérez. 

~( /on objeto da pasar en ésta la tem
porada veraniega ha regresa<lo de Ma
drid acompañado de su distinguida 
esposa nuestro amigo don Liberato 
Montolls. 

Ñutas varias 
Ha sido nombrado vocal de la Comi

sión Prt>toctora de la Producción nues
tro distinguido amigo el líxcmo. seiior 
don José Maestre Pérez. 

— Maftana noche se inaugurará la 
Tómbola que en el Muelle do Alfonso 
XII ha instalado la Cofradía de los San-
juanistas. 

- Ha sido pedida en matrimonio i>or 
la líxoma. Sra. D." Lucrecia Briii, viu
da del Intendente de la Arujaila seftor 
Tapia, la bellísima señorir„i Pura Alb:i-
ladejo, para su hijo el joven ayudante 
d(d (Juerpo de ingenieros <leuioule don 
J^»«é Tapia. 

La boda se celebrará en los primeros 
días del próximo mes de Ootubro. 

Le t r a s de lu to 
Esta tarde a las seis ha sitio condu

cido al Cementerio de Nuestra Seftora 
du los Remedios el cadáver de la seño
ra doña Francisca Sánchez 0.sorio Lo-
p", esposa que fué en vida ijlol banque
ro de esta plaza don Juan Jorquora 
Martínez, asistiendo al acto del sepelio 
un numeroso y distinguido acompa
ña miento. 

Descanse en paz el alma de la finada 
y reciba su afligida familia nuestro 
más sentido pésame. 

Relij losas 
Nombramientos 

Por el Excemo. seftor Obispo de és
ta diócesis 80 han nrmado los si
guientes: 

Rector de Santa Luoía (Cartagena) 
don Pedro Cambín Pérez. 

Rector de Pinatar, don Agustín Del
gado Macián. 

Rector de los Dolores ^Cartagena) 
don Miguel Sánchez Ibáftez. 

Extensión del Jabileo del 
Carmen 

Su Santidad Benedicto XV, so ha 
dignado conoeder, el 8 do Julio de 
1910, que el día 17 de Julio, festividad 
de la Virgen del Carmen, pueden ga-
mir indulgenoias plenarias, «toties 
quoties», todos los fieles que visirjjron 
la iglesia o capilla de la Orden Tercera 
del Carmen, lauto regular como secu
lar, en aquellos lugares donde no 
exista iglesia de Religioso» Carmelitas, 
tanto de la primera como do la segunda 
Orden; más en los lugares donde no 
exista ninguna de diohas iglesias, po
drá gaparse el jubileo visitando la 
iglesia donde está cauónioanmente es
tablecida la Cofradía del Carmen. 

Este privilegio se refiere a todos los 
fieles en general, sean o no cofrades 
carmelitas; más los cofrades del Car
men prodrán ganar todas las indul
gencias oonoedidas a loa que visitaren 
las iglcBias carmelitanas, visitando su 
respectiva iglesia parroquial, don la 
no exista iglesia del Carmen, de la Or
den Tercera o de la Cofradía. Asi lo 
declara la S. O. de indalgenoias" y Sa
gradas Reliquias el 4 de Julio de 
1908. 

Las religiosas de otras Ordenes o 
CongregaoTones podrán ffanar el jubi
leo del Garmett visitando su propia, 
iglesia, s«a deadte i coro, sea desde las 
tribunas. As! se ha dignado oonoed«rlo 
benignamente Su Santidad Benedicto 
XV en la audiencia tenida o m él May 
Reverendo Padre Procurador-Oanaral 
do Uñ Carmelitas Descalzos. 

BIBN... 
T 

Pedro Fainex, como nos >tros le de
cíamos, no sé por qué, ni de cuan
do, o lÜdro Arlaii/.ii, que así so lla
maba, era el homlire más rico del 
|)Uíl)lo. Estensos olivares y verdes 
majuelos; algunas fanegMS de tierra 
en lu más mollar de la vt'i'n y tíos o 
tros o.isas componían su pingüe ft)r-
tuna. Esto, sin contar l-is relutümiles 
uehiconas que él tenía buen cuidndo 
do esconder en lo más hondo del arca, 
()ara que el viento no las deslustrara, 
o debajo de siete estados, do tierra, 
paia que manos peir.uioras no Tefía-
ran a acariciarlas. Dicen que al¿tina 
que otra vez stdia dar limusnas a los 
pobro.s; desdo luo;̂ <), co<i la e.sporanxa 
de sicarios el redaño, exigióiuioles 
por ellas un tanto por ciento tan ere 
cido como su avaricia. Odiaba a la Ro-
ligión de su-i mayores, porque aquella 
solía tocar, do vez on cuando, á las 
puertas de bronco de .su conciencia en 
favor de los desvalidos; y la llamaba, 
por esta razón, y en tono despreciati-
vo. lazarillo de piojosos y amparado -
ra de perdidos. Era soltero, puoi¿ iiiui-
ca había cabido en .su mollera la idea 
do buscar mujer, para luego dar de 
comer a una faniiüa. ¡líl, qug a sn pro-
l)¡a ptirsoiia privaba, en muchas oca
siones, linsta de lo necesario para la 
vila! 

El aspecto exierior de Pedro era el 
do esos |)enitenles solitarios que nos 
pintan las historias; pueg, ya quo no 
las penitencias, lo tenía fiacucho y des
medrado la miseria. Ei-a, sin oml)ar-
go, afable y cariñoso para todo el 
mundo, cQn'íid de que no le pidieran 
gratis un vas > dti ugua; poro cuando 
algún inocentón, eniíaftado por aquel 
aire do San .\iitoiii,) fin el desierto, so 
avonturaba a pulirlo al-una eos i, sus 
ojos lanzaban chispas, y apretaba dos 
labios sucio^ y de8cott)rido3 como la 
estrecha abertura do hierro oxidado 
de un portanr)n:)ila. Riom|)ro so queja
ba del mal estado de sus fincas" aunque 
era público y iioturio quo éstas anda
ban muy a floto, y sólo era pródigo 
para prometer in)punemenLo, con el 
firmí-sinio propósito de „o ,]¡„., por
que, eso sí, no hay hombre avaro en 
dá.Uva.", que no sea pródigo en pro
mesas, lín una palabra: Pedro Fames 
era uno de esos tipos con los cuales 
frecuentemente tropezamos por e.sos 
mundos de Dios, y que en el festín de 
lu vida suelen siempre alcanzar la más 
suculenta tajada. 

It 
Era una noche muy clara. En el in 

menso fundo del cielo asomaba la luna 
su cara redonda o implasible, como si 
ilesde las alturas contemplara con bur
lona sonrisa las o;'8 's de la tierra, aca-
i'iciando a ésta con sus rayos fríos, a 
la manera que una madrastra acaricia 
la rubia cabeza de un niño. La espesa 
"evada que había caído aque día, cu
bría los campos, como la blanca sába
na cubre el cadáver de una persona 
querida, y hacía que los lobos, excita
dos por el hambre, bajaran de las 
iiíontaftas vecinas olfateando los gana
dos recogidos cuidadosamente en los 
apriscos. 

P»f\vo\Fames poseía una casa de campo 
oeroa del pueblo, la cual casa, situada 
en el fondo do un olivar, solía servir
le de morada durante muy buena par
te del año. Allí de encontraba entonces 
nuestro hombre, y sentado junto al 
fuego revolvía en su cabeza los trastos 
viejos de sus ideas, cuando en la puer
ta de la casa sonaron de pronto dos 
golpes precipitados que le hicieron 
dar un salto. ' 

—¡Canastos! — exclamó Pedro Fa-
met. - ¡Mala hora es esta para visitas! 

Nuevos golpes más fuertes resona-
tion, atronando la casa. 

— ¡Caracoles y qué prisa traen! Eso, 
eso - gritó al sentir q̂ ue tos golpes me
nudeaban.-¡Cómo se conoce que no 
les ha 4» costar un cuarto componer la 
puei-(a,si la rompen!... 

Los golpes so sucedían cOmo una 
granizaila, y I'tulro Fumes, ya inconjo-
ilado, ci>gió ol retaco que peniiía do un 
clavo, corea del f"gón, y dispuesto a 
recibir dignamente a los vlsiiantee, se 
tlii i,i.;ió a la puerta. 

¡Kli! ^,Qnién o.̂ ? ¿Quién anda alií? -
dijo en vo/, alta, cuantío estaba cerca 
tle olla - ¡A vor si yo os santiguo con 
una perdigonadjtt! 

¡Señor Pedro, por anior do Dios!... 
¡Abra pt)r caritlad! -gimió uno desdo 
fuera. 

¡Doinonio! - exclamó Potlro ¿Eres 
tú, Hastianillo?... ¡Diablo de mucha-
clK)!...¡I''.n mi vida lio visto una musca 
haciendo tanto ruido!. 

¡Tur la Vil-gen Santísima!... ¿Quie
re 011 mereed abrir? 

i Hombro, estaba por decirte que 
no me da la gana!.. 

¡Por lo tiuo ame V. n-.ás en el 
mundo!... 

— Nada. Largo a tu casa... y ¡menas 
noches. 

- ¡Que Dios se lo i)i)gará!... 
No estoy ahora para adnntir fia

dores... 
— ¡Abra por Dios, softor Peiiruo! 
- ¡Dale! ¡Y qué machacón to has 

vuelto, hijo! Buena, voy abrir, poro 
ouidadito qu<>, cuantío nio digas lo que 
por aquí te trae, to has do lardar ct)n 
la música a otra par t ' . 

Y Pedro íawííí.s" descorrió los pasa
dos cerrojos tle la puorla. Un violento 
empujón lo hizi» i ora-uceiler, y por la 
hoja abieria penetrartoi a un liemi'O 
los blancos layos do la luna y un 
hombro quo llevuba en su.s brazos una 
mujer ilesmavatla. 

¡Cierro VI...¡('!ierro V. co.iiun-
d<'!--dijo el recién llegnilo. ; ' a de
tención de un minuío puliría ¡)erder-
no-! 

Pi!dro, duniina:lt), a (losar su}'u, por 
aquella voz sup'icante, y sintieiiilu, sin 
saber por qué, ¡ilgu tle tnieilu, c.-irt'» 
precipitadaTotnito la puerta. 

No se h 'bía extinguido todavía el 
ruido quo proilujo el cerrojo al eoi rnr-
so, cuando un golpe terrible coiitiioviú 
tjtia la casa, como si hubiesen arroja 
do un gran peso st)bro la puurta, y so 
nó lúgubre, horrible, un aullidt) pro
longado. 

-¡Los lobos! —murmuró Poilro, sin
tiendo correr por todo su cueipo el <'s-
Ciilofrío del terror. 

- ¡ S í , los lobo.^! -dijo ol llamado Ba<-
tianillo. ¡Ya oía tiempo! ¡Dios sea 
bendito! 

Y en el silencio se sintieron castaño-
toar sus dientes. 

—¿Pero quién es osa mujer? i)i o-
gunló el otro reponiéndose del susto. 

— ¡Ah, seftor Pedro, esta mujer es 
mi madre, que se desmayó al darse 
cuenta del peligro que nos amonazaba! 
Nos dirigíamos al pueb/o; y al pasar 
por aquí pensamos pedir a V. que nos 
recogiera, porque a lo lejos resonaban 
los primeros aullidos de los lobos, y 
no nos air-vimos a continuar nuestro 
camino... A su merced debemos la vi
da... ¡No dude su merced que Dios so 
lo payará alguna voz!... 

llocos miimtos dos¡)ués, la mujer ha
bía recobrado el conocimiento. Pedro 
Fames estaba conmovido, y en prueba 
de ello, basta decir que por vez pr i 
mera en su vida tuvo convidados a su 
mesa... 

III 
Dígase lo que se diga, las buenas y 

las malas acciones, para las que hay 
señalados premios y oastigus en la otra 
vida, muclias veces suelen obtenerlo 
en ésta. Pedro Faines no había hecho 
durante la suya más que una buena 
leción, y Dios le preparaba ya la r e 
compensa. 

Foco tiempo había transcurrido des
de el día en que nuestro hombre, con
tra su costumbre, recibió en su casa y 
hasta agasajó a i; istianillo y a su ma
dre. 

Era una noche obscura como el co
razón del envidioso. El poniente s6-
f)laba como chismoso mal educado, y 
as nubes vagaban por el espacio, se

mejantes n una bandada de aves gigan
tescas quo no saben donde hacer el 
nido. Do pronto un resplandor sinies
tro prestó tintas sanguinolentas a los 
contornos del pueblo, y por encima de 
las pasas, una Inquieta y gigantesca lla

ma sacudió su cabellera de chispas, 
quo esparcidas en el obscuro st>iii> del 
humo espeso y butdiornoso, flotaban 
en el aire como si, después del choque 
do dos astros, se hubiera llenado el es
pacio con sus fragmentos luminosos. 
Ei esquiloncillo do la iglesia lanzó so
bro las casas la voz de alarma, como 
chiquillo que asustado despierta de 
profundo y plácido sueño dando gritos 
y la gente totia del pueblo se lanzó a la 
calle preguntando por ol lugar del in-
cendit). 

¡Virgen mía! La casa de Pedro / a -
mes semejaba uno de esos hornos de 
fumlición quo dejan salir de su seno 
riaclinelos tle bronce tieriotido. Las 
llamas se enreilaban en las vigas del 
tocho como sor[)¡entes, y las duras pa
redes caían con ostrépir.u. Las articu-
Incioiies (le la casa crujían al sentir el 
abrazo i!el fuego, como crujen los hue • 
sus dol atleta al abrazo do la fiera. La 
gente eoiUemplaba con horror aquella 
osoena. Nadie se movía de su sitio, y 
el incendio tremolaba su bandera de 
llamas en ol tejado do la casa, c<)mo el 

_conqnisradt)r victorioso tremola la 
"bantlt^ra do .-n rey sobre los muros de 

la rendiila fortaleza. De repente una 
o.volamación sorda, algo a.sí como ol 
ruido quo ¡irecede al (erromoto, salió 
de "«quella muchedumbre, quo se agitó 
con untliilaciones de reptil. En el fundo 
tío una ventana, cuyas maderas había 
destruido el fuego, entre rojas cortinas 
do llamas, en ol sitio de más ¡joligro 
apareció Podro Fames. ¡Infeliz! No ha
bía salvación posible para él. Entre 
: quolbis gentes no había uno que ama-
I a a aquel hombre, y, sin embargo, to
llos los corazones latieion, sintiendo 
Hiijo dol t e n o r que él entonces expe-
liiuMitaba. ¡Instaba perdido! Nadie se 
aijevía a exponer temerariamente la 
vida por él, y tieniru de poco caería en 
Iris t!aiidm;i,iís llamas para quedar re -
ducidu a cn izas . Entonces ««Mbíwtro 
grito más fuei-te que el anterior»'*Al¿o 
a i como la exfíloü'ióif'del barreno que 
levaiiin las ca|)as coiiíprimidas de la 
t i i r ia , lnvantó aquelltis pechus o|n'ind-
dos por la a'isiedad, ¡Un hombre 3abal-
giiha en el anlopechu do ¡dedia^ol bal-
ci)ii do la Casa!. 

Dio un salto, y adentró. Se internó 
en IHS prufuntiitiades de aquel horno; 
(1 ;-iiruyó con l.i ¡liqueta quo llevaba en 
• a mano b s obstáculos que se le ponían 
delanco,y I e.íando hasta l'edro Fames, 
a quien td iniodt) tenía i)arH!ií.ado,lo he
cho sobro .sus hombros, saltó por en
ísima lio las brasas, ganó el balcón, y 
dando un salto gigantesco, se dejó caer 
a la calle entro la asombrada multitud, 
que prorrumpió en un \viva\... estruen-
tlt)Su y frenético. 

Y Rasiianillo, chamuscado por el 
incendio, ennegrecido por el humo, 
pero radiante de satisfacción y de ale
gría, pusf) en lugar seguro a Pedro 
Fames, que, sin proimnciar una pala
bra, se dejó caer de rodillas, levantó 
los ojos al cielo y rompió a llorar co
mo un chiquillo. 

J. Peralta. 

('onsejo Local de Cartagena 
Atentamente invitado este Consejo 

y su Tropa, al solemne acto de la P ro 
mesa de la Bandera por los Explorado
res de Orihuela; se advierte a los que 
deseen inscribirse en la lista que en la 
Secretaría posee Don Juan Milelire, que 
deberán hacerlo hasta el viernes p ró 
ximo en la noche, poniéndose después, 
el que so inscriba, a las órdenes del 
Instructor Don Juan Letangpara reoi 
bir de este instrucciones referentes al 
viage. 

El gasto da tren es de cuenta del ex
pedicionario. 

Se marchará el sábado y se regresa
rá el domingo en la noche. 

Cartagena 11 de Julio de 1917. 
* 

Según telegrama recibido en este 
Consejo, los exploradores cartagepe-
ros siguen sin novedad en el caniua-
mento de Espulga. 

idollo i. de Iiifiire& 
Medicina general 

eápecialista en enfermedades 
de los ojos 

Consultii., de 11 a 1, y de 3 a 6 
Frfioipe da Vergara, 2 


